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LOS PRIMEROS RELATOS 

Aunque la palabra «gólem» aparece por primera vez en la Biblia, la leyenda 
que habla de un ser creado por un rabino remite a la Edad Media: a la cábala y la 
expansión del judaísmo en Centroeuropa en esa época. También procede de 
escritos cabalísticos del siglo XVI la primera versión escrita de esta historia. 
Cuenta que un tal Rabí Eliyahu de Chelm (Polonia), creó un ayudante de arcilla, 
un homúnculo al que dio vida para que hiciera el trabajo duro por él. Se trata de 
la versión judaica del afán que los griegos personificaron en Prometeo: el de 
dominar la generación de la vida1. Una ambición que da como resultado una 
criatura imperfecta (rasgo que se resume en su incapacidad de hablar), que choca 
con los límites del hombre y que «por tanto» tendrá pronto un contrapunto nega-
tivo: versiones posteriores dentro de la misma tradición cabalística hablan de la 
rebelión del gólem, que acaba siendo peligroso tanto para su creador como para 
todo su pueblo. 

Por ser la cábala una rama heterodoxa y marginal del judaísmo, el conoci-
miento de esta leyenda estuvo restringido durante siglos a unos pocos eruditos. 

                                                           
1. También Ovidio, en el primer capítulo de las Metamorfosis, narra cómo Prometeo (al que 

evoca con el apelativo «hijo de Jápeto»), crea al hombre con agua y arcilla: «Faltaba todavía un 
ser vivo más sagrado que estos, y más capaz de alta inteligencia, y que pudiera reinar sobre los 
demás. Nació el hombre; o bien aquel artífice de las cosas, origen de un mundo mejor, lo hizo 
de simiente divina, o bien la tierra, joven y recién separada del alto éter, retenía las simientes 
del cielo consanguíneo. El hijo de Jápeto la modeló, mezclada con aguas de lluvia, a imagen de 
los dioses que lo gobiernan todo; y aunque los restantes animales, inclinados hacia el suelo, 
contemplen la tierra, dio al hombre un rostro levantado, y le ordenó mirar el cielo, y alzar sus 
rasgos enhiestos hacia las estrellas. De tal modo la tierra, que poco antes había estado sin 
elaboración y sin forma, asumió, transformada, desconocidas figuras de hombres» (cap. I, vv 
76-88; OVIDIO: Metamorfosis, trad. C. Álvarez y R.M. Iglesias, Madrid: Cátedra, 1999, p. 232). 



50 ROSA FERNÁNDEZ URTASUN  

Es Jacob Grimm quien la rescata de fuentes polacas y por primera vez la divulga 
en la revista de Achim von Arnim, Zeitung für Einsiedler, en abril de 18082. Poco 
más adelante, es el propio Von Arnim quien introduce al gólem en el mundo de 
la literatura germánica haciendo de él un personaje de Isabella de Egipto, el 
primer joven amor del emperador Carlos V (1812). En esta novela corta el gólem 
es un personaje secundario: entre otras aventuras, un viejo judío crea, por peti-
ción del emperador, un gólem a imagen de Isabella. Sin embargo, introduce en 
ella dos variaciones interesantes: la versión femenina del personaje y la mitología 
del doble (propia del imaginario alemán). A través de Grimm y von Arnim el 
personaje pasa no solo de un ámbito reducido a uno general, sino de una lengua 
minoritaria al alemán, que alcanza en esa época el amplio territorio que poco más 
adelante se llamaría la confederación germánica. 

Otra corriente diferente, al parecer totalmente independiente de la anterior, 
es la que a través de una tradición estrictamente rabínica, y por tanto del 
judaísmo ortodoxo, va tomando cuerpo en Bohemia3. Esta liga al gólem con el 
Rabbí Loew, un renombrado personaje histórico, y la ciudad de Praga. El primer 
testimonio literario de esta leyenda parece encontrarse en una nota a pie de 
página de Der jüdische Gil Blas, una novela publicada en 1834 por Friedrich N. 
Nork. La historia que se narra ahí es muy parecida, aunque Nork especifica que la 
vivificación del gólem va ligada a un papel con el nombre de Dios que el rabino 
pone en su boca. Como había sucedido con Grimm en Alemania, también en 
Praga otros autores románticos rescataron las leyendas populares del folklore 
checo, tanto bohemio como judío, y las difundieron en los periódicos y folletos 
populares del momento4. La historia tuvo un gran éxito, tanto que dejó de ser una 
leyenda perteneciente a una minoría marginal para pasar a formar parte de la 
memoria histórica de la ciudad. La figura del gólem, hasta entonces práctica-
mente desconocida, empezó a ser «recordada». Tanto es así que en 1910 el 
Ayuntamiento de Praga pidió a Ladislav Šaloun una estatua del Rabbí Loew para 
adornar su fachada. Fue probablemente en estos momentos cuando las dos leyen-
das confluyeron y la asociación del gólem al Rabbí Loew y a la ciudad de Praga se 

                                                           
2. Para un recorrido detallado de los testimonios orales y escritos de la leyenda ver John 

NEUBAUER: «How Did the Golem Get to Prague?», en Marcel Cornis-Pope / John Neubauer 
(eds.): History of the Literary Cultures of East-Central Europe: Junctures and Disjunctures in 
the 19th and 20th Centuries, Amsterdam: Benjamins, 2007, vol. 4 (Types and Stereotypes), 
pp. 296-307. 

3. Neubauer sugiere que la hipótesis de una transferencia de Chelm a Praga resulta poco creíble 
por el lapso de tiempo que se da entre una y otra y por algunas diferencias entre las versiones: 
en la tradición polaca el sometimiento del gólem después de su rebelión acaba con el rabino 
herido o muerto, mientras que el rabí Loew consigue reducir al gólem sin recibir ningún daño. 

4. Hillel J. KIEVAL: «Pursuing the Golem of Prague: Jewish Culture and the Invention of a 
Tradition», en Languages of Community: The Jewish Experience in the Czech Lands, Berkeley: 
University of California Press, 2000, pp. 106-109. 
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hizo definitiva. Asimismo, fue este renovado interés por la leyenda el que propi-
ció la aparición de las dos primeras novelas sobre el gólem.  

La primera de ellas se titula Las maravillas del Maharal de Praga con el gólem 
y fue publicada en Piotrków (Polonia) en 1909 por Yudl Rosenberg. Este rabino 
polaco dijo haber comprado unos manuscritos de más de trescientos años en los 
que el yerno del Rabbí Loew contaba distintas historias del rabino, también 
llamado el Maharal de Praga; especialmente su creación de un gólem.  

Rosenberg introduce novedades en su versión de la leyenda: da un nombre al 
gólem (José) y, por tanto lo humaniza; le otorga responsabilidades mayores que 
las del ámbito doméstico, lo cual supone una mayor complejidad de pensa-
miento; hace del gólem una criatura fundamentalmente benéfica, que muere de 
manera pacífica y no como consecuencia de una furia incontrolada, como decía 
la leyenda medieval5. La principal función del gólem es ahora la de ser protector y 
defensor de la comunidad judía, algo anacrónico si se atiende a la Historia: lo que 
cuentan los documentos es que en el siglo XVI el rabbí Loew vivió en Praga 
manteniendo unas excelentes relaciones con las autoridades cristianas. La tensión 
entre los guetos judíos y los entornos en los que se situaban, tan importante en la 
obra de Rosenberg, no es una reconstrucción del pasado sino un modo indirecto 
de hablar de las persecuciones que él mismo había sufrido pocos años antes6.  

La novela de Rosenberg tuvo un gran éxito desde el momento en que vio la 
luz, pero solo fue publicada en hebreo y yiddish, por lo que su difusión estuvo 
limitada al ámbito judío. Salió de esa esfera cuando en 1917 Chayim Bloch 
publicó en Viena El gólem. Leyendas del gueto de Praga, una versión bastante libre 
en alemán de Las maravillas del Maharal en la que, sin embargo, no cita a 
Rosenberg. También obtuvo una excelente acogida por toda Europa y fue tradu-
cida en Estados Unidos en 1928, donde se difundió tanto entre la comunidad de 
exiliados judíos como en otros ámbitos7.  

La segunda gran novela que popularizó la historia del gólem a principios del 
siglo XX fue El gólem de Meyrink. Gustav Meyrink, austriaco de origen, se tras-
ladó a los 15 años con su madre a vivir a Praga, precisamente en los años en los 

                                                           
5. Curt LEVIANT: «Introduction», en Yehudah Yudl Rozenberg: The Golem and the Wondrous 

Deeds of the Maharal of Prague, New Haven: Yale University Press, 2007, pp. XXVIII-XXIX. 
6. Elizabeth R. BAER: The Golem Redux: From Prague to Post-Holocaust Fiction, Detroit (MI): 

Wayne State Press, 2012, p. 32. 
7. Muchos de los judíos que, como Rosenberg, sufrieron los pogromos de Rusia en 1903 y 1905, 

se exiliaron a América, y se convirtieron allí en los lectores que años más tarde aplaudieron la 
publicación del libro de Bloch (LEVIANT: «Introduction», p. XXIX). Sorprendentemente, la pri-
mera edición inglesa del original de Rosenberg no fue publicada hasta 2007 (Yehudah Yudl 
ROZENBERG: The Golem and the Wondrous Deeds of the Maharal of Prague, New Haven: Yale 
University Press, 2007). 
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que se produjo la reconstrucción del Josefov, el barrio judío8. La ciudad checa, 
donde permaneció durante los siguientes 20 años, dejó una fuerte impronta en su 
vida y en su obra. Fue en Praga donde conoció la leyenda del gólem, que empezó 
a escribir alrededor de 1906. Sin embargo, no la publicó hasta 1915, establecido 
ya definitivamente en Alemania.  

La principal novedad de esta obra con respecto a todas las versiones vistas 
hasta aquí es que se trata de la primera narración original escrita por un autor no 
judío que, además, ni comprende ni trata de comprender el significado que en la 
tradición cabalística había tenido esta figura. Meyrink se apropia de la leyenda y 
la deforma a su antojo, maneja su tópico con desapego incluso asumiendo con 
naturalidad clichés antisemitas9. No alcanza a interpretar muchos de los elemen-
tos de la leyenda y tampoco le preocupa: él está inmerso en un mundo de ocul-
tismo, teosofía y espiritismo en el que la cábala es simplemente un elemento más. 
Como explica Scholem, 

by taking up a figure of Kabbalistic legend and transforming it in a very peculiar 
way, Meyrink tried to draw a kind of symbolic picture of the way to redemption. 
[…] In it everything is fantastic to the point of grotesque. […] Indian rather than 
Jewish ideas of redemption are expounded. The alleged Kabbalah that pervades 
the book suffers from an overdose of Madame Blavatsky’s turbid theosophy […]. 
This literary figure, which has achieved considerable fame, owes very little to the 
Jewish tradition even in its corrupt, legendary form10. 

Así pues, la dimensión religiosa de la leyenda queda desacralizada, y la 
búsqueda de redención que persigue el protagonista de la obra de Meyrink resulta 
ser una exploración del subconsciente muy influida por las teorías y técnicas 
psicológicas entonces recién descubiertas. Toda la vertiente simbólica de la obra, 
demasiado confusa y ambigua para la sensibilidad actual pero muy del gusto de la 
época, permitió a un público muy amplio conectar con él. En cierto sentido, el 

                                                           
8. A finales del siglo XIX el antiguo gueto era un conjunto de casas viejas, pobres e insalubres 

sujetas a epidemias. Fue necesario tirar la mayor parte de las casas antiguas y emprender 
nuevas construcciones. Esta reforma fue en general bien acogida, pero provocó un gran senti-
miento de nostalgia por la pérdida del espíritu misterioso del viejo y lúgubre barrio. De ahí 
que en esos años volvieran a escucharse las leyendas del gólem y que su figura quedara aso-
ciada a la magia perdida de la ciudad (KIEVAL: «Pursuing the Golem», p. 110). 

9. Sobre este aspecto se extiende Baer con detalle en el capítulo «German-Language Appropria-
tions» de The Golem Redux (especialmente en las pp. 44-50). Concluye, hablando de Meyrink 
y Wegener (quien adaptó esta obra al cine): «while we might grant that neither engaged in 
antisemitic characterizations, themes, and stereotypes in an intentionally malevolent manner, 
nonetheless, such adoption of societal prejudices is, obviously, harmful» (68). 

10. Gershom SCHOLEM: On the Kabbalah and Its Symbolism, New York: Schocken Books, 1965, 
pp. 158-159. 
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protagonista, Athanasius Pernauth, se veía entonces como «el destino del hombre 
moderno, que ignora quién es y se busca porque no sabe si existe»11.  

El hecho fue que este complejo relato entró a la perfección en el nicho de la 
recién inaugurada literatura fantástica, tuvo un enorme éxito entre el público de 
habla alemana y fue el que definitivamente introdujo el personaje al gran público 
europeo12. 

EL GÓLEM EN LA NARRATIVA HISPÁNICA 

A pesar del innegable éxito del libro de Meyrink, fue necesario que pasaran 
décadas antes de que el gólem cruzara la frontera de la literatura hispánica. La 
primera y más conocida obra en este ámbito es un poema de Borges escrito en la 
tardía fecha de 1958 (y publicado en 1964 en El otro, el mismo) que lleva precisa-
mente ese título, «El gólem». No lo analizaré aquí por salir de la frontera genérica 
que he acotado, pero considero necesario mencionarlo.  

Una estancia en Suiza durante su adolescencia provocó que Borges conociera 
la obra de Meyrink prácticamente al tiempo de ser publicada. Señaló en distintas 
ocasiones que El gólem le impresionó mucho: reconocía que la novela es 
desconcertante y quizá no de muy buena calidad (llegó a calificar a su autor como 
«un buen terrorista de la literatura fantástica»13), pero el tema del que trata 
conecta de manera directa con su interés por la creación, «uno de los temas recu-
rrentes en su obra total, el tema del hombre que crea y después se ve a sí mismo 
creado por otra imaginación»14. Este es el aspecto que destaca en el prólogo que 
hizo a la edición de esta obra: «Los discípulos de Paracelso acometieron la crea-
ción de un homúnculo por obra de la alquimia; los cabalistas, por obra del secreto 
nombre de Dios, pronunciado con sabia lentitud sobre una figura de barro. Ese 
hijo de una palabra recibió el apodo de Gólem, que vale por el polvo, que es la 
materia de que Adán fue creado»15. De estos dos modos de vitalización de un ser 
creado por el hombre a Borges le interesa el segundo: el ser hijo de la palabra. Así 
se conforma la creación en la tradición judía y cristiana, y así replica analógica-
mente su creación la propia literatura.  

                                                           
11. Gilda WALDMAN: «El Gólem: una metáfora de los tiempos modernos», en Revista Mexicana de 

Ciencias Políticas y Sociales, vol. 36, nº 140, 1990, p. 97. 
12. En los meses que siguieron a su publicación se vendieron más de 200.000 copias (Everett F. 

BLEILER: «Introduction», en Gustav Meyrink: The Golem, New York: Dover: 1986, p. VIII). 
13. Jorge Luis BORGES: «Prólogo», en Gustav Meyrink: El Gólem, Barcelona: Hyspamérica-Orbis 

(Biblioteca personal Jorge Luis Borges), 1986, p. 8. 
14. Manuel GÓMEZ-REINOSO: «Temática española en la obra de Jorge Luis Borges», en Alan 

M. Gordon / Evelyn Rugg (eds.): Actas del VI Congreso de la Asociación Internacional de 
Hispanistas (1977), Toronto: Asociación Internacional de Hispanistas / University of Toronto, 
1980, p. 333. 

15. BORGES: «Prólogo», p. 8. 
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El poema que Borges escribe sobre el gólem recoge esta cualidad de criatura 
creada y subraya su doble dimensión existencial y metaliteraria. Lo hace con tal 
hondura que el propio autor llegó a declarar que lo consideraba el mejor de los 
que había escrito16. Sin duda, el gólem entró por puerta de oro en la literatura 
hispanoamericana. 

a) El gólem y la identidad judía 

Borges en su poema muestra la dimensión universal de la temática que plan-
tea el gólem, pero sin despegar la historia de su contexto judío del rabino y la 
cábala. También el resto de obras, pocas, que recogen esta figura dentro del 
mundo hispanoamericano se vinculan de manera expresa con la identidad judía. 
De hecho, están todas ellas escritas por autores judíos que, en su mayoría, se sir-
ven del gólem como un modo de profundizar en su propia identidad cultural. Así 
se ve en los dos cuentos que, a modo de cata, quiero analizar en este apartado.  

El primero de ellos es de Rosita Kalina, escritora costarricense descendiente 
de judíos polacos. Autora sobre todo de poesía, escribe en 1997 un libro de cuen-
tos titulado Esa dimensión lejana, donde «reúne quince relatos en los que se 
recorre a retazos la historia de una vida, la familia, sus orígenes, los ancestros, la 
búsqueda identitaria, el diálogo entre tradiciones y culturas, las generaciones 
antiguas y las nuevas»17. Dentro de esta recopilación, el cuento «Gólem» aparece 
en un contexto real, el de sus clases de niña con el rabino (Rebe) Israel en el 
barrio Los Ángeles de San José. Está tratado como relato iniciático en el que el 
maestro tiene un papel fundamental. El Rebe Israel es evocado desde su desapari-
ción: «El día de su muerte fuimos todos a verlo porque recordábamos su enorme 
barba platinada y su sombrero negro, figura angulosa de hombre bueno como 
Don Quijote, luchando contra los molinos de viento»18. A partir de ahí, van bro-
tando los recuerdos. Se trata de memorias impregnadas de una alta dosis de 
lirismo y fantasía: «la cosa se enredó mucho en la casa del Rebe. Éramos doce 
muchachos, todos dados a la magia y, entre la taumaturgia del Rebe y la nuestra, 

                                                           
16. En una grabación de 1968, Borges afirma: «el primer libro que leí en alemán (que descifré en 

alemán, mejor dicho), fue la novela Der Golem de Gustav Meyrink. El tema, el tema de un 
hombre fabricado por los cabalistas, me impresionó. Después leí el libro de Scholem […] y el 
libro de Trachtenberg sobre supersticiones judías. Mi amigo Adolfo Bioy Casares dice que este 
poema es el mejor de los muchos, de los demasiados poemas que he perpetrado. Creo que 
tiene razón, ya que en este poema (si no me engaña la vanidad) se aúnan lo patético y lo 
humorístico. El Gólem es al rabino que lo creó, lo que el hombre es a Dios, y es también lo que 
el poema es al poeta» (Jorge Luis BORGES: Borges por él mismo, Madrid: Visor, 1999 [CD]). 

17. María AMORETTI HURTADO: «La cábala, el Gólem y los cuentos de Rosita Kalina», en Revista de 
Filología y Lingüística, vol. XXV, nº 2, 1999, p. 14. 

18. Rosita KALINA: «Gólem», en Isaac Goldemberg (ed.): El gran libro de América judía, Puerto 
Rico: Universidad de Puerto Rico, 1998, p. 807. 
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la preparación para nuestra Bar Mitzvah se retrasaba»19. Un día llega un nuevo 
personaje a casa del Rebe, un niño pequeño, callado, con una mancha en la 
frente, al que no hacen mucho caso. A partir de la aparición del niño, que va cre-
ciendo cada día de manera más evidente, el aprendizaje se les hace cada vez más 
fácil: 

Al niño lo bautizamos «gólem», porque aunque entendía lo que decíamos, 
nunca hablaba pero ni una sílaba. Seguro lo había creado el Rebe con la tierra 
del patiecillo y el agua de la pila, para ayudarnos con los cuadernos, los tinteros 
y los lápices. Discreto, el «gólem» se movía entre nosotros, nos ponía la pluma 
entre las manos, mantenía las hojas de los cuadernos en orden y hasta ayudaba 
a las gallinas a morir rápidamente. 

Mientras el «gólem» crecía, Rebe Israel se iba acortando20. 

Una vez cumplidos los seis meses de preparación para la Bar Mitzvah, el 
gólem desapareció. Lo mismo sucedió con otros grupos de estudiantes. Hasta que 
murió el Rebe. Cuando entonces fueron a velarlo les contaron que al morir había 
aparecido una marca roja en su frente, parecida a la letra aleph. «Pero no nos lo 
creímos»21. 

María Amoretti, al estudiar el significado del gólem este cuento, considera 
que Kalina, de algún modo, entronca con los orígenes de la leyenda: «la noción de 
escritura y la dimensión estética que esta supone, sigue siendo profundamente 
cabalística»22. Pero no nos encontramos con una recreación sino con una actuali-
zación, que se produce también en los ejes espacio-temporales; lo cual muestra la 
gran conciencia que tiene Kalina de la vitalidad de las cuestiones que el gólem 
plantea. El tono de la obra, de magia y fantasía, no se relaciona en este caso con el 
mundo del esoterismo, sino que indica una apertura a lo que está más allá de la 
razón, algo propio del mundo de la infancia. De hecho, el gólem, vivificado aquí 
no como un adulto fuerte sino como un chiquillo, muere en cuanto los niños 
pasan su rito de madurez. Kalina, además de la actualización, parece tomar de 
Meyrink la identificación del gólem con el personaje principal del relato, que en 
este caso no es el narrador sino el rabí.  

También se puede relacionar esta obra con la versión de Rosenberg que 
divulgó Bloch. El hecho de que el «Gólem» de Kalina esté perfectamente inte-
grado dentro de la tradición judía y sirva precisamente para subrayar esa iden-
tidad, así como el papel de servidor y protector del protagonista, se corresponden 
con la novela que se hizo popular en América. En este caso la comunidad no apa-
rece atacada desde fuera. Deja adivinar, sin embargo, un peligro menos llamativo 

                                                           
19. KALINA: «Gólem», p. 808. 
20. KALINA: «Gólem», p. 810. 
21. KALINA: «Gólem», p. 811. 
22. AMORETTI: «La cábala…», p. 21. 
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pero quizá más preocupante: la asimilación, la posibilidad de que su cultura 
minoritaria se diluya, que se pierdan la lengua, la fe y las tradiciones propias. 

Ana María Shua, si bien comparte con Kalina el contexto cultural en el que 
crece, enfoca sus textos de manera muy distinta. Shua, nacida en Argentina, pro-
cede del judaísmo, polaco por parte de madre y libanés por parte de padre. En su 
libro de microrrelatos Casa de geishas (1992) ofrece, bajo el subtítulo 
«Versiones», una serie de revisiones de cuentos de hadas, mitos grecolatinos y 
tradiciones judías. Entre estas últimas se enmarcan sus cinco variaciones de 
«Gólem y rabino». El hecho de que formen parte de un contexto mucho más 
amplio implica que en su intención no prima necesariamente la identidad judía, 
aunque esté presente. En Shua, además, se percibe de manera inequívoca la huella 
de Borges, que le hace apuntar más hacia el desarrollo europeo del gólem, vincu-
lado con el tema de la creación, que al propiamente judío, ligado en América a la 
defensa de la propia identidad. 

Se ve así desde el primer microcuento, que también presenta al gólem como 
un doble. Como en el cuento de Kalina, se produce un desdoblamiento entre la 
criatura y su creador, una vinculación que se producirá cada vez con más fre-
cuencia en las interpretaciones contemporáneas del gólem. La identificación 
entre ambos personajes la resuelve Shua, como es habitual en ella, con una final 
humorístico:  

Muchos cabalistas fueron capaces de crear un Gólem, pero no todos logra-
ron que su Gólem les obedeciera. Se cuenta la historia de un Gólem rebelde a 
quien cierto rabino modeló a su propia imagen y semejanza y que, aprove-
chando el notable parecido de sus rasgos, tomó el lugar de su creador. Esta verí-
dica historia es absolutamente desconocida porque nadie notó la diferencia, 
excepto la feliz esposa del rabino, que optó por no comentarlo23. 

Los siguientes microrrelatos, en esta misma línea, plantean diferentes ver-
siones de las relaciones entre la criatura y el creador. En «Gólem y rabino II», el 
gólem se rebela. Aparece así de nuevo el gran miedo de todos los creadores de 
humanoides, sean estos de barro o metal: que las criaturas hechas para servirles 
alcancen tal independencia que puedan resultar peligrosas incluso para su propio 
creador. En este caso, Schua parte del recorrido circular que abrió Borges (la cria-
tura remite al creador, que a su vez remite al Creador) y da una vuelta de tuerca 
más apuntando al Dios de Dios, sugiriendo que nuestro creador remite «al Suyo, 
cuyos dones somos incapaces de imaginar porque nuestra limitada fantasía se 
agota en el concepto de omnipotencia»24. La conclusión humorística habitual de 
sus versiones reaparece en la tercera, que gira la anterior mostrando que quien se 

                                                           
23. Ana María SCHUA: «Gólem y rabino», en Casa de geishas, Buenos Aires: Editorial Sud-

americana, 1992, p. 81. 
24. SCHUA: «Gólem y rabino», p. 82. 
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rebela es el amo, que ahora prohíbe al gólem obedecerle: «Y el Gólem se vio for-
zado a realizar la más difícil de las tareas: ser amo de sí mismo. En cambio, su 
Creador, liberado al fin, se dedicó entonces a obedecer puntualmente las órdenes 
de su suegra»25. Algo similar sucede en la cuarta, brevísima: «¡No me obedezcas! 
—ordenó su Amo al perplejo Gólem que, ansioso por cumplir su orden, la des-
obedeció al instante, mostrándose aún más servil que de costumbre»26.  

La última versión toca la relación del gólem con la ciencia. Comienza como 
una receta o un rito: «Se toma un trozo de arcilla, se la moldea dándole la forma 
de un ser humano, se realizan ciertos ritos, se pronuncian ciertas fórmulas, se 
sopla en la boca de la estatua el aliento vital»27… y sin embargo no se consigue 
animar la estatua. Al menos aparentemente, ya que en un descuido el hombre de 
barro desaparece. Esto lleva al narrador a proponer la repetición de la operación 
hasta veintisiete veces sin éxito, mientras trata de encontrar una «fórmula cromo-
sómica completa»28. Esta fórmula, que remite a la perfección buscada y nunca 
alcanzada en la creación, permite a la autora establecer una irónica relación entre 
el mundo mágico antiguo, el de la cábala y la alquimia, y el de la moderna ciencia. 
Todo ello en la mejor tradición de la ciencia ficción29. Pero además, Shua retoma 
aquí otro de los temas queridos de Borges, el de la metaliteratura. En efecto, no es 
difícil sospechar que esas veintisiete veces se refieren a las letras del alfabeto 
español, lo que convertiría al rabino en imagen de cualquier narrador.  

b) En clave femenina 

Esta será también la dirección en la que se desarrollen las versiones peninsu-
lares. La tradición judía apenas ha permanecido viva en España y, por tanto, en 
este contexto la figura del gólem no se vincula a cuestiones identitarias. Aparece 
en el panorama literario asociada más bien al amplio mundo de la literatura 
fantástica y sus variados desarrollos.  

La primera reelaboración española de la figura del gólem, la siguiente crono-
lógicamente a la de Borges, es una heterodoxa versión de Cristina Fernández 
                                                           
25. SCHUA: «Gólem y rabino», p. 83. 
26. SCHUA: «Gólem y rabino», p. 84. 
27. SCHUA: «Gólem y rabino», p. 85. 
28. SCHUA: «Gólem y rabino», p. 85. 
29. Ana María Shua trata también el gólem en otro libro, La fábrica del terror, dirigido a un 

público juvenil. Allí publica un cuento titulado «El último Gólem» y una posterior explicación 
«Un cuento judío», en la que interpreta que «nuestro Gólem es el padre (o el abuelo) del 
monstruo de Frankenstein. Y también de los robots humanos de la ciencia ficción. […] 
Supongo que el efecto miedo está basado en la idea de que un hombre sea capaz de crear vida 
y que esa creación, más o menos horrible, más o menos imperfecta, pueda escapar de su 
control. […] Y lo más temible del Gólem es que se parezca tanto a un ser humano cuando 
todos sabemos que no lo es» (Ana María SCHUA: «El último Gólem» y «Un cuento judío», en 
La fábrica del terror, Barcelona: Montena, 2006, pp. 130-131). 
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Cubas. Se trata del cuento «Omar, amor» (1982), un relato que, a primera vista, 
no tiene ningún rasgo que nos haga pensar en el gólem. Fue Mónica Rojas de 
Massei quien presentó una interesante interpretación de esta obra desde una 
clave femenina, un matiz que, a pesar de su temprana aparición en von Arnim, 
apenas se ha tocado en las interpretaciones de este personaje. Rojas se basa en un 
artículo muy difundido de Robert Plank, «The Golem and the Robot», en el que 
el autor suma a los dos motivos básicos por los que se considera tradicionalmente 
que se crea un autómata (la aspiración a ser como Dios y la necesidad por la utili-
dad de la máquina) un tercero, el de evitar la reproducción sexual30. Plank se 
detiene especialmente a explicar este último, señalando que el creador de estas 
máquinas es un hombre que trabaja de manera aislada o con un solo asistente, y 
que el autómata acaba siendo una alternativa a la reproducción natural orgánica. 
Rojas, desde una perspectiva feminista, apunta la subversión que supone que en 
el cuento de Fernández Cubas la «demiurga» sea una mujer y el gólem un hom-
bre. Viendo en esto una relación evidente con el mundo de la creación literaria 
(con su espejo en el reconocimiento en el canon), señala que «la marginalización 
de la mujer [tiene] su asidero en [un] sustrato socio-histórico tan antiguo como 
los mitos de interpretación de la creación del mundo, representado, por ejemplo, 
en la escritura bíblica en donde la mujer es instaurada como gólem de otro 
gólem»31. Esta dependencia primigenia se muestra en la convicción masculina de 
que la mujer puede dar a luz biológicamente pero no tiene la fuerza necesaria 
para «producir (o parir) ideas significantes»32. El cuento deja de lado la capacidad 
biológica de dar a luz para centrarse en la creación textual femenina. 

La narradora, que habla en segunda persona, crea un hombre para hacer de 
él su amante. No utiliza barro ni palabras mágicas, solo un nombre, «Omar». 
Como explica Rojas, esta criatura «sigue cumpliendo el rol tradicional del gólem; 
el de amo-sirviente y está claro que la hacedora lo ha traído a la vida para satis-
facer sus deseos de amor y pasión»33. La pareja vive en un estado de gran felicidad 
a través de diferentes tiempos y espacios, pero como en otras versiones, el gólem 
acaba rebelándose. En este caso su emancipación no viene marcada por el uso de 
la fuerza, sino por la conquista de la palabra: «sólo sé que este fue el principio de 
nuestras desventuras. Empezaste a hablar y a hablar»34. Conseguir la palabra es 
hacerse con una independencia cada vez mayor. La narradora, Kalima, ordena a 
Omar que se desvanezca, pero ya no obedece. Es entonces cuando decide des-

                                                           
30. Robert PLANK: «The Golem and the Robot», en Literature and Psychology, vol. XV, 1965, p. 13. 
31. Mónica ROJAS DE MASSEI: «La literatura fantástica y la voz femenina en el motivo del gólem en 

Omar, amor de Cristina Fernández Cubas», en Hispanic Journal, vol. 25, nº 1, 2004, p. 200. 
32. ROJAS: «La literatura fantástica…», p. 200. 
33. ROJAS: «La literatura fantástica…», p. 202. 
34. Cristina FERNÁNDEZ CUBAS: «Omar, amor», en Ymelda Navajo (ed.): Doce relatos de mujeres, 

Madrid: Alianza Editorial, 1982: p. 17. 
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truirlo volviendo a repetir su nombre: «Se llamaba Omar, dije con voz firme a 
quien quiso escucharme. Y tú, al oír tu nombre, no tuviste más remedio que 
cerrar para siempre tus ojos»35.  

No es fácil dirimir si este cuento, que no alude en ningún momento al 
mundo judío, ni tiene en cuenta el barro y el rito, debe verdaderamente ser 
considerado como una versión del gólem. Con todo, creo que esta interpretación 
no es del todo forzada, y no cabe duda de que resulta muy sugerente. Comparte 
con otras versiones europeas la ambigüedad de tradiciones, dado que encontra-
mos nombres árabes, el apelativo habibi, el desarrollo de parte de la acción y una 
clara conexión con lo religioso y lo ritual en un monasterio cristiano en Egipto. 
Mónica de Massei apunta, sin profundizar en ello, la negación de la sexualidad o 
del cuerpo que puede suponer la creación del gólem, algo que sin embargo sí va a 
estar presente en distintas versiones posteriores. Lo que pone en evidencia es la 
dimensión metaliteraria, en la que defiende la implicación específica y cualitativa 
de la mujer en el proceso creador. 

También explora la duplicación y la figura del gólem femenino Juan Jacinto 
Muñoz Rengel, cuentista español especialmente interesado en el tema de la crea-
ción de vida artificial por parte del hombre. Aunque trata este tema en distintas 
obras, lo trabaja de manera específica en De mecánica y alquimia36, un ciclo de 
cuentos que quiere ser percibido en sí mismo como algo vivo, como un artefacto 
dotado de la magia de la vida. Refiriéndose al primer relato del gólem que aparece 
en esta compilación dice su autor:  

Con «Te inventé y me mataste» recupero esa noción del monstruo de 
Frankenstein, o de la criatura creada, pero lo hago desde el mito del Gólem, 
que, además de ser varios siglos anterior, siempre me ha parecido una leyenda 
fascinante y desaprovechada, que cuenta con la ventaja de proporcionar una 
imagen todavía libre de prejuicios para los lectores37. 

«Te inventé y me mataste» muestra ecos evidentes de Isabela de Egipto. El 
contexto es el de una sociedad moderna en la que la creación de gólems como 
actividad comercial es habitual y legal. También lo es su destrucción. Cuando el 
protagonista cuenta cómo ha comprado el suyo encontramos las huellas de la 
leyenda: un rabino que, a través de permutaciones secretas de la Cábala, símbolos 
arcanos y un nombre en un papel, da vida a un ser inferior. En este caso, sin 
embargo, no se trata de un monstruo informe sino, como en la novela de von 

                                                           
35. FERNÁNDEZ CUBAS: «Omar, amor», p. 18. 
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Arnim, de una mujer que responde a los más profundos deseos del protagonista 
sin nombre.  

Tzruya me acompañó a casa con la naturalidad de alguien que hubiera 
estado andando por el mundo desde siempre. Las casas chatas del barrio judío 
fueron haciéndose aún más pequeñas, los emblemas de piedra esculpidos sobre 
las piedras se desenfocaron, se emborronaron hasta transmutarse en luminosos 
de Starbucks y McDonalds, el olor a papel viejo nos despidió desde una esquina, 
justo antes de que las sinagogas se transformaran en centros comerciales. 
Luego, llegamos a mi apartamento. Desde el primer momento Tzruya se integró 
en la vida de la casa e interpretó a la perfección su papel como mi compañera. 
Nadie habría dicho que era un trozo de barro. […] No obstante, claro, luego 
vino el roce, y la convivencia. Ya se sabe. Y nadie, ni siquiera un gólem del Rabí 
Betzalel, puede ser perfecto38. 

Esta gólem, de nombre Tzruya, no responde a la imagen de ninguna persona 
real, está creada según una proyección mental de lo que el protagonista considera 
su mujer ideal. Sin embargo, según va pasando el tiempo de convivencia entre 
ambos, ella no consigue responder plenamente a sus deseos y los roces empiezan 
a distanciarlos hasta que el hombre acaba matándola, hecho del que, por otra 
parte, se arrepiente muy pronto. Aunque es perfectamente lícito acabar con los 
gólem, toda aniquilación es controlada por la policía para asegurar que no haya 
peligro, ya que se sabe que cuando un gólem está hecho a imagen de una persona 
real es habitual que el asesino acabe matando a esta última también. El protago-
nista en este caso sabe que para crear su gólem no se ha basado en una mujer 
existente, pero la policía le advierte en el interrogatorio de que una mujer llamada 
Tzruya ha matado un gólem idéntico a él un par de días antes.  

Este relato, aunque tiene como protagonista un gólem femenino, no explora 
específicamente esta dimensión. El salto de género significa aquí universalización, 
levanta ante nuestros ojos la progresiva «golemización» del mundo que nos 
rodea. En efecto, el cuento, si bien mantiene los conjuros y las pócimas 
esmeralda, está situado en una ciudad contemporánea, con anuncios luminosos 
de Starbucks, McDonalds y teléfonos móviles. Desde este contexto, la multipli-
cación de gólems remite, en nuestra sociedad tecnológica, a la duplicación virtual 
que hacemos cada uno de nosotros, por ejemplo, en los perfiles de las redes 
sociales. Apunta también a un horizonte frecuente tanto en la ciencia como en la 
ciencia ficción en el que, por un lado, se busca que los androides adquieran rasgos 
cada vez más humanos, lo cual implica la perfección de la ayuda que pueden 
significar para nosotros y, por otro lado, se teme el peligro que su posible auto-
nomía pueda implicar hacia nosotros. La violencia física explícita en este relato 
parece indicar que la violencia que se ejerce impunemente en los entornos 
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virtuales (por ejemplo en los videojuegos) no es inocua, ya que se desarrolla de 
manera real dentro de la persona, no se queda encerrada en el ámbito de la fic-
ción. A través de estas referencias, el gólem encuentra nuevo sentido en el 
contexto contemporáneo39. 

c) Reubicaciones y reinterpretaciones  

Dentro de la literatura española reciente, y también en un contexto de 
reubicación espacial y temporal, es necesario destacar la versión de la historia del 
gólem que hace Jesús Ferrero en Juanelo o el hombre nuevo40. Confesaba el autor 
en una entrevista que, aunque se inspiró en obras como Frankenstein, Blade 
Runner e incluso en libros sobre autismo, el origen de esta obra está en El gólem 
de Meyrink, que había leído muchos años antes y que le llevó a plantear un relato 
que tuviera que ver con una criatura artificial en un ambiente español. «En este 
sentido es mi novela más antigua y deseada. He buscado la narración eficaz, y 
todos los procedimientos que utilizo son esenciales para la narración»41. 

La historia se sitúa en Toledo durante el siglo XVI. La ciudad está dibujada 
con líneas irreales y fantasmagóricas, que evocan el gueto judío de Praga, y la 
acción sucede en su mayor parte de noche. Ferrero se basa en el personaje histó-
rico de Gianello Turriano, un ingeniero e inventor de Cremona que vivió en 
Toledo desde 1529, creando allí numerosos ingenios como un reloj astronómico, 
un sistema de poleas para subir el agua a las partes más altas de la ciudad, máqui-
nas voladoras e incluso un autómata de madera, llamado en la época el «hombre 
de palo». Ferrero toma este personaje, al que da el nombre de Juanelo (apodo con 
el que se tradujo en España «Gianello») y le atribuye todas las características del 
gólem. Al igual que sucedió con la deformación histórica del Rabí Loew en Praga, 
también aquí un sabio medieval documentado es reinventado como experto 
cabalista. El gólem que crea Turriano es de un material elástico secreto y va 
creciendo poco a poco. Se identifica de una manera clara con los androides autó-
nomos que a finales del siglo XX muchos consideran como una posibilidad real: 

Los hombres del futuro serán como mi hijo, engendrados sin el recurso del 
vientre materno. No estoy creando al hombre de ahora, sería un trabajo 
absurdo, estoy creando al hombre del porvenir: duro, de sentimientos lentos y 
pensamiento frío, con un cuerpo de piezas sustituibles, como serán tarde o 
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fantástica de manera aún más explícita en el segundo de los relatos que dedica al gólem en esta 
compilación, «El sueño del monstruo», en el que vincula al gólem con Frankenstein, los 
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41. M. José DÍAZ DE TUESTA: «Ferrero relata la fábula de un hombre artificial en el medievo», en El 
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temprano todas las piezas de todos los cuerpos. No estoy creando al hombre de 
ahora, al del futuro estoy creando… Ah, si cuando yo muriese mi hijo tuviera a 
su disposición a otros como yo, o si él mismo llegara a conocerse por dentro…. 
Podría durar siglos…42. 

La creación sin concurso de mujer recuerda la tesis de Plank evocada a 
propósito del libro de Fernández Cubas y apunta a la despersonalización de la 
sociedad a la que lleva su constante maquinización. De ahí que a Ferrero le preo-
cupe de manera especial la dimensión emotiva del gólem, que resulta compleja 
por su falta de alma. Explica el autor en la entrevista antes citada que Juanelo  

es una de las novelas que más me ha permitido explorar la conciencia, un mon-
tón de datos con los que nos han moldeado. Me ha servido para plantear la pre-
gunta de si una conciencia artificial funciona igual que la natural. Y pienso que 
sí, que ambas sufrirían por igual43. 

Sigue explicando que, por eso, en su versión el gólem sí tiene alma: poco a 
poco adquiere conciencia, y por tanto, excepcionalmente, habla. También tiene 
sentimientos, incluso más sublimes que los humanos. Son esos mismos senti-
mientos los que le llevan a no querer vivir más cuando se da cuenta del daño que 
hace sin querer y que no puede controlar. 

También se apropia de la leyenda para adaptarla a su entorno Sebastià Jovani 
en Emet o la rebelión, que cuenta una historia que transcurre en Barcelona en 
2017 (el libro fue publicado en 2012). Jovani se separa de otras versiones en las 
que el gólem muestra una vida personal, una duplicación de su creador o de sus 
deseos, para volver a la personificación de toda una identidad cultural y social, del 
mismo modo que sucedía en El gólem de Meyrink. Aquí la criatura resulta una 
encarnación del espíritu de un barrio concreto, en este caso el de Gràcia. La 
novela de Jovani comparte también con la Meyrink cierta ambigüedad de límites 
entre lo consciente y lo que está más allá de la conciencia, en este caso no por 
mediación de la magia ni de la teosofía, sino porque los personajes principales 
viven en una constante sobredosis casi a partes iguales de filosofía y droga. A esto 
contribuye también la estructura, que sustentada sobre una trama de novela poli-
ciaca, muy en la línea de Eduardo Mendoza, combina fragmentos de distintas 
ramas de la trama, citas de libros, monólogos interiores, etc. 

Los protagonistas de esta obra son Guerau y Kosmas, estudiantes de filosofía 
ya entrados en años que llevan lustros viviendo de las rentas, fumando y drogán-
dose sin descanso, y dando vueltas a diferentes disquisiciones teóricas sin llegar a 
ninguna parte. En el momento que menos lo esperan consiguen dar vida a un 
gólem. Su historia se verá pronto mezclada con una trama de asesinatos que se 
producen en el barrio de Gràcia y que ponen en peligro el bienestar que hacía de 
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él un lugar idóneo para estudiantes extranjeros y artistas preocupados por el 
diseño industrial. Los dos hilos de la trama representan, por un lado, la marcada 
identidad propia del territorio y, por otro, su progresiva disolución debida a 
intereses económicos particulares, que llegará a la destrucción total a través de la 
figura del gólem.  

Preguntaron a Jovani en una entrevista por qué consideraba que un territorio 
necesita tomar figura, tener voz. Su respuesta fue:  

Porque se está estandarizando. El barrio solía reivindicar otra manera de 
entender la ciudad y poco a poco está siendo ocupado por una clase media 
intelectual muy preparada para unas cosas pero muy poco despierta para otras, 
que encaja en la idea que los políticos tienen de Barcelona, la de la ciudad como 
un boulevard para turistas44. 

Esta preocupación se hace explícita también dentro de la propia novela, en la que 
los protagonistas distinguen estos dos modos de comprender al gólem: 

Se dice que el gólem no es más que una criatura engendrada a través de un 
ritual. Que en el fondo nace como receptáculo de una realidad que le busca para 
hacerlo depositario de una conciencia desesperada, ofuscada. Que su tránsito, 
su animalidad, no son más que el tránsito y la animalidad de un mundo que se 
siente acorralado. 

Al menos es esta la visión que se desprende de algunas de las fuentes que 
hemos y habíamos consultado. La versión funcionarial que le convierte en una 
especie de mayordomo infrahumano siempre nos había parecido en extremo 
grosera y reduccionista45. 

Así pues, nos encontramos aquí con otra versión diferente del doble, en la 
que el gólem resulta ser la personificación y la conciencia de un mundo incons-
ciente. En la novela esta idea se va haciendo cada vez más evidente gracias a 
comentarios de Guerau y Kosmas como el que acabo de citar. Y gracias, también, 
a los pasajes en los que el gólem, que nunca tiene voz, habla a través de personajes 
con los que se cruza. Estos, con voces enajenadas que hablan en idiomas dife-
rentes a los suyos propios, dicen explícitamente: «El doble ha despertado… el 
doble de la ciudad ha despertado, y con él todo su rencor»46 o «Döppelganger… 
Döppelganger»47, con palabras que evocan las primeras leyendas del gólem. 
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CONCLUSIONES 

La figura del gólem aparece desde sus orígenes medievales con dos rasgos 
muy marcados: la condición de criatura creada, viva pero imperfecta, y el patente 
peso del contexto judío en el que nace. Su consolidación en la literatura se pro-
duce a principios del siglo XX a través de dos vías distintas. Una, la de Rosenberg, 
insiste y profundiza en la vinculación con el mundo judío, que ha mantenido viva 
esta versión identitaria especialmente en América. La otra, que comienza con el 
libro de Meyrink, no desdeña el origen judío, pero amplía su horizonte al cen-
trarse en el aspecto de la creación, que pone en relación al gólem con personajes 
de otras tradiciones, tanto antiguas (el mito de Prometeo) como modernas (los 
androides y robots).  

Si algo tienen en común todas las versiones que la narrativa de habla 
española ha hecho del gólem es la actualización de sus coordenadas, tanto 
espacio-temporales como, sobre todo, de las cuestiones que plantea. También 
subyace a todas ellas la presencia, más o menos explícita, de la reflexión metali-
teraria que esta figura encarna.  

Llama la atención que los autores hispanoamericanos que se han interesado 
por el gólem pertenezcan prácticamente en su totalidad a la comunidad judía. 
Rosita Kalima es un buen ejemplo de cómo esta criatura puede seguir personifi-
cando hoy la manera de conjurar los peligros a los que esta cultura, como iden-
tidad minoritaria, debe seguir haciendo frente en nuestros días. Su caso, sin 
embargo, es aislado. Otros autores, como Ana María Shua, siguiendo la huella de 
Borges, proponen una interpretación más amplia, metafísica y metaliteraria. 
Contextualizan el significado del gólem como parte del conjunto de tradiciones 
míticas y mágicas de la literatura universal. 

En las versiones españolas la relación del gólem con el judaísmo se reduce a 
aportar un color folklórico. Así sucede en los relatos de Muñoz Rengel y en la 
novela de Ferrero. Jovani alude al judaísmo como el origen del gólem, pero queda 
muy diluido en la confusión de tradiciones que en esa obra se entremezclan. Lo 
que sí recoge el autor catalán es un aspecto menos desarrollado de esta dimensión 
identitaria, el del gólem como personificación de un espacio, de un barrio con 
idiosincrasia propia. Este matiz, clave en la obra de Meyrink, es reinterpretado 
por Jovani desligándolo del judaísmo y trasladándolo a su Barcelona contem-
poránea. Este alejamiento es total en el cuento de Cristina Fernández Cubas, en el 
que el mundo judío ni siquiera aparece.  

Sin embargo, las reescrituras peninsulares de la leyenda aportan otros modos 
de profundizar y reinterpretar el significado del gólem. La aparición de gólems 
femeninos abre un contexto en el que se subraya el interés utilitarista que subyace 
a toda manipulación de seres humanos y el peligro que esto supone. Se trata de 
una posibilidad real en el contexto científico actual que se lleva a los límites en los 
textos de literatura fantástica. En estos, se pasa de la manipulación genética y la 
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creación de clones al diseño de androides cada vez más autónomos y auto-
conscientes. De ahí que Muñoz Rengel ubique al gólem en el contexto de la 
ciudad contemporánea. Ferrero, yendo más allá, imagina un ser artificial dotado 
de alma propia, capaz no solo de actuar sino también de sentir.  

A través de sus versiones en la narrativa hispánica podemos observar cómo 
el gólem, que surge como personificación de una sabiduría secreta, reservada a 
unos pocos elegidos de un pueblo minoritario y perseguido, se ha ido convir-
tiendo en un personaje universal. Sigue viva en él la pregunta intemporal sobre la 
creación de la vida y de la obra literaria. Pero ha sido capaz de asumir también 
significados que responden a cuestiones tan actuales como la globalización, con 
su peligro de disolución de las identidades, o la creación de criaturas artificiales, 
controvertido riesgo que se ha convertido hoy en día en uno de los objetivos más 
acuciantes de los mayores expertos en ciencia y tecnología.  

 


